
El remedio fu~ enérgico, pero tardio; la 
determinación de Pepe resultó estiril. 

Tirso logró, por mediación de la Condesa, 
que, á más de su sueldo de capellán, le diera 
la cofradía habitación y luz, prestándose á 
ello las Hermanas cut.ndo supier0n que se 
trataba del agente encargado de facilitar la 
adquisición de los terrenos de It>n Luis de 
Agreda. 

Don.a Manuela pasaba las mafíanas en 
las iglesias, frecuentando hasta las más leja, 
nas de su casa, y las tarde!! en la Limosn~ dt 
la luz, de donde !'1olia volver cuando encen­
dían los faroles de la calles. Leocadia, obli -
gada por la fuerza de las circustancias y quizá 
temerosa de su hermano, cuidaba algo más 
al;padre; mas también volvió á. las andadas, 

BL EllBII.IGO 

Una tarde, al regresar Pepe de laimpren, 
-ta, la encajera del portal le dijo que la señá 
Manuela y la sefl.orita acababan de salir. 

~ Pero, ¡ha11 Palido las dos! 
-¡Anda! á media tarde ¡si paece que an• 

dan too el día pingando! 
La situación llegó á ser insostenible: dolía 

Manuela oía sin chistar los ruegos, súplicas y 
amenazas de eu hijo, sin que de sus labios 
brotaran respuestas duras ó frases desapaci­
ble, mas tampoco promesa de enmienda. L'30· 
cadia alardeaba de rebelde con tal descaro, 
.que su · hermano empezó á cgmprender que 
la lucha era inutil. No le quedaba más recurso 
.que hacer solo frente á la desgrac:a, dedicán, 
dose á permanecer todo el día cuidando de 
su padre; pero aun esto era irrealizable, por• 
que necesitaba irá trabajar y no podía estar 
en dos sitios á la vez: atendiando á su enfermo, 
_icómo ganar el jornal? yendo á la imprenta, 
cómo asistir al padre. 

La madre, rendida por :10s largos paseos 
que daba para ir casi diariamsnte á la Limos­
na, hacía de mala gana la cena en las prime, 
ras horás de la noche y se acostaba, ansiosa 
de madrugar y oir misa tempranito; de modo 
que, obli~ada Leocadia á soportar el tragín y 
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los tragiiaes de la casa, todo lo des~uidaba. La 
estrechez de recursos impuso economías, Y en· 
toncés se resistio á'sufrir ciertas privaciones 
y molestias. La cosa ,más insignificante era 
allf ocasión de disputa, y el último altercado 
era el de palabras más ágtias. U na , tarde, al 
querer Pepe acostar á don José antes de lo, 
acostumbrado, vió que no le habian hecho .1a 
cama, y como increpase á su hermana, repu• 
so ella. · . 

- ¡Soy yo criada! Y a que te llenas _la bo 
ca de que eres el amo . • trae á casa quien te 
sirva. Haré la cama de papá; pero Ja tuya_la 
haces tú. . . . ó tráete de doncella á la novia. 

La falta de dinero dió margen á escc1na.E1 
repugnantes. Millán llevaba, adela~tados á 
Pepe dos meses de jorn 9.leS; fue preciso des: 
hacerse de cuanto tenia algún valor; el . reloJ 
de don José, el de Pepe y varios cubiertos de. 
plata se mal vendieron á un plate:o del portal; 
el dnef'io de la lonja de ultramarmos ~mena· 
zó con no seguir fiando si no le entrEgaban 
algo á cuenta, y llegadas á _tal extremo lasco­
sas, aun se resistió L3ocad1a á empefíar ~na 
sortija de poco precio, que Pepe le regalo en 
tiempos más felices. . , . 

Un hecho de desgarradora elocuencia Tl• 

• 

IIL BNI<IUGO 

no, por fin, á demostrar la imposibilidad de 
que continuara aquel desconeierto, fundado 
en la profunda variación su friaa por la madre 
y la hija. Una noche Leocadia volvió sola de 
La limosri,a. 

-¿Y mamá!-la preguntó su hermano. 
-Mamá no viene. 

El muchacho, fa era de sí, resistiéndose á 
entender lo que oía, cogió á la chica: por un. 
brazo, oprimiéndo,;elo duramente; 

- "iOómo que no viene? 

..; ¡No seas bruto! ¡ Esto te faltaba, pegar, 
nos! 

;..f Por qué no viene mamát ¡ Résponde! 
. ,-Porque ahora tienen guardia las vigi, 

la.ntas cada ocho día~. 

-¡Qué dices ae vigilan tas! ¡Qué tiene ma­
má que ver con eso! 

-Si hubiéramos hecho lo que dije, no pa, 
saria esto. RIia no te ha querido decir ...... y 
ahora aguanto yo el chubasco . ... Pues, nada, 
que la han hecho vigilanta y tiene una guar­
dia por semana, y hoy Je toca. 

-¡Pero vigilanta de quQ! 

-De la hermandad. Las muchachas del 
taller van á las ocho, y á esa hora tiene que 
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Millán:..-i ad vierte cbmo está todo; la gua 
arrecia oor momentos, dicen que hay parti, 
daR hasta por Andalucia. iHaB pensado qui) 
estás expuesto á tener quP salir á que te ro m •, 
pan el alma por esos campos en cuanto te 
agreguen á un regimiento! Refiexiónalo des• 
pacio. 

· --1'odo lo he per.sado. 
-¡y qué dirá tu novia! 
--¡No tengo que renunciar á mi madre! 

Despu~3 de esto, ¡qué desengal'ío he de temer! 
A pesar de todo, tengo confianza en ella. 

--¡lstás resuelto! 
....; Si vosotros me hacéis el favor que O!!, 

pido, si. 
,..., Cuenta con uosot.ros y, sin embargo, 

cr:.eme, antes trata do ablandar á tu .madre: . 
,..... Ne teng-1 esperanza de lograr nada, pe­

ro lo iatentaré. 
--Falta un cabJ por at tr; supones, y des· 

graciadamente no te equiv0cas, qne tu madre 
y tu hermana irán á parar á la maldita cofra· 
dla; pero, ¡vas tú á quedarte eu medio de la 
calle! 

-He pensado en todo. Cuando el bufío­
h;ro con quien vivía Pateta supo que tenía 
amores con su hija, no :;;e opuso á las relacio, 

IIL IHIIIGO os 

· nes, pero dijo al chico que no le parecia bi6ln 
que siendo novios siguieran bajo el mismo 
techo, y el muchacho está hoy en una casa de 
huéspedes que le cuesta muy poco: con él 
pienso irme. 

~Poco te durará la com¡;ial'lía, porque 
Pateta entra en quinta en estos día3, 

-¡Quién sabe si la suerte nos juntará por 
esos mundos! 

- Pues no hay más que hablar, ya lo sa­
bef; y si deegraciadamente llega el caso ...... 

-Me llevo á~i padreá tu casa quiero 
-tlecir á la de ella. ' 

--Es !o mismo-afíadi6Millán sonriendo . 


